
,nornento 

2ce varios días sorprendió a los 
-:.olombianos con su denuncia 

contra los gastos y viajes 
parlamentarios. La sorpresa 

fue mayor cuando un hermano 
suyo encabezaba ese grupo. 

Antes de ser periodista 
fu e ac~~odador de teatro y' 

escnb1ente de inspección. 

~TRICIA ANDRADI M 
FIRMANDO PARDO DDOZA 

A 
los doce años . 
esos con trajesquena ser pianista, de 
sientan en . negros Y largos que se 

. inmensos e . 
sostienenr1:t~~ _al público y dur scenanos, no 
mejores am~ ialogo sin interru an_te tres horas 
Tcha1·ko k igos, llamados '1 pc1ones con sus 

vs ¡ p n ozart B h 
tancias lo ob . ero no pudo Di .' eet oven y 
de sene a ligaron a camb: dstmtas circuns-

rse al . 1ar eof· • 
acomodador d . piano tuvo que t •~1~, y en vez e un teatro en su pu:t1 ªJª~ como 

o, Z1paqui -

rá, donde después se empleó de escribiente en 
la inspección de policía. 

Cuando conduce en la madrugada, hacia su 
trabajo en Radio Santa Fe, combate el frío Y lo 
soledad con esos recuerdos. Sin nostalgia, con 
buen humor, con imaginación, los mismos ~le· 
mentos que utiliza cuando se refugia en el ultillo 
de su casa, frente al computador, tecleuo<l~ 
fuerte con tres dedos, mientras estila pune~ t 
culminar un cuento sobre la brujería espuno '

1 

mediterránea, otro legado del descubrin
1
iento 

de América. 
MEMORIA DE ELEFANTE 

bri1dOS 11 

Los colombianos están acostum rill de 
dos facetas de su personalidad: la me

01
º5 por 

elefante y la forma de encarar los rem~r'r11 s\l 
complejos que sean como la denu11°

18 ~ . • •Y(l 
hermano parlamen

1

tario. Enseguida 
5 

.c~lloltu 
no denuncié a mi hermano Ferna

nd
o i;1 ¡,s 11~· 

menos quiero imitar a los Collor de M~~i,111111 1~ 
ta de parlamentarios que viaJaron ll ~ des~

11 

encabezó mi hermano. EsUtS pri\c.1tiO:l•Y"'(l'1rr~ 
nestas que desacreditaron al Con~re

5º: 11,l 1,~ 
las cuales votamos los colort1b

11111
~~~ 11,i f,ir· 

acepto, y por estar Fernando no c
11111 

111ª de pensar''. cot1
1

Cl ~

1 

Se quedo mirand0 por la vc.1nciiot•• f 



1 

h 
1 

1 

1 

un día 
una fe 

~rnando 

a cariñosa 
vea, mij1to 

e1 un premio 

VL. 0 ni ac tud despreciativa, 
ergic.a, n1e abarró de las solapas 

0 a muchos periodistas que ynie d 
10s a 

. u·· cerna. Uno re<.:uerJ qu~ 
11 carnhia;ia realmente prodigiosa ~u e: 

on:i rn_e~~s numhre!-i, ni lugares , por L'>< 
pan tc\ac~ dieciséis años empezó con su 
da qEue ··ridu c!>pecíal. el primero de la te ma ~n' i, . 

se hizo en exteriores. n_qt rnuv huen humor, quiere echar ma-
::is ;ccu~rdos, ) con la mis~a ex~ctitud 
ahada la hora en que se cayo el h1motor 

tr,·iajaha cuando apenas atravesaba _la sa
de Bogotá: ·•Se le apagaron las turbinas y 
Iba con ~ii~uel Díaz, y nos salvamos de mi
por eso desde ese mismo día le ten~o páni
s arioncs". 

MÍSTICA Y PASIÓN 

1 periodismo de Germán es de dos caras: 
ncia y defensa. La profesión es su vida, su 

C' 

" G,-adas 
IJq ba,- a sus dotes de buen bsí/.Jr~,, 

~,.,.;be-,/.'::,11'1uíllera le dijo: 'Baila • con 
· .eso P"" •¡ r. 1 . . ~ a e .iue e me1or ¡11ro1 

s un periodista acabado'". 

mist_ica Y ~~sión, y por eso su diploma de aboga
do solo le sirve para llenar un espacio en su hoja 
de vida: "Me desesperaría en una oficina un bu
fete. La única frustración que tengo es n~ haber 
aprendido a tocar piano, sólo tuve algunas cla
ses de solfeo. Ni el tiempo ni los recursos permi
tieron que fuera pianista. Desde de los doce 
años estoy trabajando. Empecé como acomoda
dor del teatro de mi pueblo, después escribiente 
de la inspección de policía. Cuando llegué a Bo
gotá trabajé en el correo aéreo; pronto salté al 
periodismo; un año duré en La República y diez 
en El Tiempo. Hoy estoy en la radio y con Tomas 
y temas". 

Este ex-bohemio de cincuenta y dos años 
tiene pelo y bigote completamente nevados, y 
por eso parece más formal. Es de los que disfru
ta y añora a sus amigos sinceros -entre los que 
cuenca a Fernando Gómez Agudelo y Carlos Al
berto Rueda-, y no los que le dan palmadita~ en 
la espalda. Con frecuencia se remonta_a_Ias epo
cas de Los Filipichines y El Automat1co, dos 
ceneros de reunión para intelectuales. Riéndo
se, recuerda: "Por aquel entonces los periodis
tas andábamos de medio palo, con una botella 
de aguardiente en el cajón de! escritorio. Duran
te la jornada laboral nos pegabamos unos cuan-
tos tragos''. 

Lo único que no compartía de esa é~oca era 
1 corbatín v prefirió otro tipo de vestimenta: 

~'Andaba e~ ·mi carro con el trio 1;,os ~antes, 
dando serenatas diarias a mi ma~a, mis herm~1 nas y muchas admiradoras. M1 sueldo de 
Tiempo lo cobraban Los ~~ntes, no !_as aman-

" y de aquella historia tiene la mas ~electa 
~:~e~ción de boleros encabezada por los mmor-

cales Panchos. 

PERIODISTA ACABADO 

S ·b)e y bucólico Vibra igual con las 
ens1 e con los· pequeños detalles. La 

grande~ c~:a~l~fante sigue recolectando datos, 
memoria d remio sobre su perso
sohre los efe~tos ed~~:Omplicada: "Mira, no 
na lidad sen_c1llr3 YEn 1970 fui el único periodis
<.:reo en el t:~iuf º;emio Hernando Caycedo, yor 
ta que ga~o e ~sde ese momento me sentt un 
<;<: " el meJor. D., 1 Duré de estrellita siete me
n.:1 rccro es~ec~~ ~oda lo que me asignaban en 
'-t.:" desprecian . . Entonce!'-, don Herna~do 
1 !--, la de redacc~onc. ·tud en una forma canno-

. •ndo rm ac 1 ' ¡ me 
~ uws, ' ic_ d. a,me agarró de las so apas_Yd. 

¡•Lr, t..ne r~_1_c h ·seo a mucha!> peno is -
HJ' . \ ' rn1J1to, yo e v1 
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. 
a I• u,ttJI 
11, .. libro .. , 

ta, que lo, acaha un premio. y usted es un perio
dNa :tl-:thaJo"'. Con semejante reflexión llegó a 
,u ~-;a y ~UJrdó de por nda ese premio y los que 
'•~110 ~nan<lo,e. y prefirió ser em;ado especial. 

lloy ,i~ue ,ihrando por todo Llora con faci
l!J:id Y ,e ah.:~ra de haber cumplido sus dos sue;:o~ el_mc~or ,astre d~ Espana, :\~~onio Pajares, 

nkcc1ono un traJe, , ad4umo una mesa de 
htllllr C~~mpion que le re~aló un señor de su 
!:e~~t

11
• L, ttn~'() cn m1 finca de Pacho, donde 

~o to<li 'h, lmes de ,emana'' 
lll·111: ot r · . o ,ueno, escribir C't_Jc·1 el dran f'e-nomeno d f <l . • • • F. , 

no h e m e ' 1~10 en el mundo· · · L·1 coca 
' ,1 marc:i<l : . · • 

Guc-rra <ldo t,·tml)·~" 4ue la' 1ül«:ncia del 50 o la 
s, 1 1a, Lle, . , - . , . 

1.:,te h.'1113 "'' h · u u tez :rnos uctras de 
.• ~ro e 't'Ot'J 

!:ucn un lir . t o ll'l'H•r a 4uc me pe-
F.sc , u,, ml mcru mal" 

raoc- todo-. In <l'. 
1..n 'U librería Em· ~ 1.,,. ,..,., l.i \.i n,1-., horas 
C'Ulct~ que l'Otr• 'ª 0 bpu 1 1lil.1 con los 

•lll \ ' 'lk•11 
· • l 1.dt mtentras 

contempla las carátulas de 
llegan todos los días. Mientras 
m a se la dejo al diablo o Goli 
cachalandrán amarillo o Pe 
nas o El Karina, o El hueco, e 
son reeditadas, traducidas, 
diadas. 

A veces, acepta irse a una_un 
logar con estudiantes de pen ak,nel ,
su chaqueta caqui y sus pant le~ 

. d 1 ·os que no .-~. ·wanza en medio e os OJ • rno de•pt 
' . h el extre sólo gesto, se sienta so re 

I 
la prilll"P" 

Pitre v sonríe cuando le sue tan 
. -'11 

gunta: ra usted...-
-Señor Castro ... ¿pa 

periodismo? 1 mano Po'_~ 
Castro se ríe, se pasa ª !óltP' .. ~ 

. • b·· uc le (ormu mira a la mna ru 1ci q 
responde: 

-\'erán u!.tcdc~ 
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